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Los empresarios dicen que el tema es reducirlos trata de hacerse eco de esa realidad. Es posible que 
costos laborales para facilitar la acumulación y el lasleyes en discusión no hagan más que traducir 
crecimiento. El Gobierno promete que será el institucionalmente esa correlación de fuerzas. 
peldaño desde donde se dará trabajo a millones de Los economistas Claudio Lozano y Roberto Feletti 
desocupados y subocupados. Los trabajadores la sobrevuelan el tema central de la ley de empleo, la 
viven como una quita de derechos adquiridos, que flexibilización laboral, y tratan de explicar cómo 
aquellos que perdieron el empleo ya resignaron. Así. funciona en el modelo económico en curso. Dos 


de complejo es el temario de la reforma laboral laboralistas, Marcelo Bustos Fierro y Luis Ramírez, 
que el oficialismo quiere convertir en estos días en reflexionan sobre la modificación de la Ley de 

leyes, antes de que se pierda el impulso de su Accidentes de Trabajo negándose —dicen— a la 
reciente victoria electoral. neutralidad del científico. Mientras, Horacio Meguira 
Que haya por lo menos tres puntos de vista sobre el y Horacio Zamboni tratan de adentrarse en uno de 
mismo tema habla de intereses y lógicas los trasfondos del cambio: la reconversión 
contrapuestos, que el paquete industrial. Juan Alemann explicó con su habitual 


intentará saldar. Pero es dudoso que todos puedan franqueza, en un reportaje, por qué estas leyes son 
quedar conformes. Al fin y al cabo, la historia social —a su entender— el aperitivo para el plato fuerte: la 
de la Argentina en la última década y media tuvo negociación salarial por empresa como correlato de 
vencedores y vencidos. El título de este suplemento — la pérdida de poder de los sindicatos. 
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Sólo hay que sumar 
desempleados, 
subempleados y 
trabajadores en negro 
para saber por qué el 
mercado laboral argentino 
ya es de goma. Las 
contrataciones flexibles 
que votará el Parlamento 
institucionalizarán esta 
realidad y abaratarán el 
costo de la mano de obra. 
Es imposible separar 
estos objetivos del modelo 
exportador y de su 
perfeccionamiento en el 
espacio regional del 
MERCOSUR, donde es más 
fácil bajar la legislación 
argentina que subir la de 
los vecinos. 


Accidentes de Trabajo. La falta de higiene laboral entremezclada con los abusos de protección. 
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Flexibilización, desempleo y costos laborales 


MODELO PARA ARI 


(Por Claudio Lozano y Rober- 

to Feletti) La desregulación del 
mercado de trabajo, alcanzada a tra- 
vés de la denominada ““flexibiliza- 
ción laboral”” contenida en las leyes 
hoy debatidas en el Parlamento, de- 
be ser abordada desde dos aspectos: 
e La potencial resolución del proble- 
ma del empleo en la Argentina, ob- 
jetivo declamado por el Gobierno 
para forzar su implantación. 
e La reducción concreta de costos de 
mano de obra, derogando normati- 
vas de protección a la estabilidad en 
el empleo. 

Ambos tópicos se encuentran es- 
trechamente relacionados con el aún 
impreciso y en discusión perfil pro- 
ductivo del país. 

Este último, a partir de las trans- 
formaciones sufridas desde media- 
dos de los *70, ha modelado un mer- 
cado de trabajo que en los hechos ya 
es ““flexible””, conforme con los tér- 
minos planteados legislativamente. 

En principio se produjo un fuerte 


(Por Horacio Zamboni y Ho- 
y racio Meguira) Reconvenir: ha- 
cer que vuelva a su estado, ser o 
creencia, lo que había sufrido un 
cambio. 

Hoy aquí en la Argentina, pode- 
mos entender como reconversión in- 
dustrial una modificación profunda 
de la industria: en el sistema de pro- 
ducción, en la aplicación de la ma- 
teria prima, en la organización del 
trabajo, la distribución de la inver- 
sión y la rentabilidad empresaria. 

- El desarrollo alcanzado con la po- 
lítica de sustitución de importaciones 
con el primer gobierno peronista es 
el objeto del cambio: su reconver- 
sión. 

Lo que es reconversión para la in- 
dustria es flexibilización para los asa- 
lariados; reconversión industrial y 
flexibilización laboral son dos caras 
de una misma moneda. 

A su vez, ese proceso es parte de 
uno más amplio que alcanza a la pro- 
ducción agropecuaria; mientras 
avanza la desindustrialización, los 
enviados de la Comunidad Económi- 
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proceso de terciarización de la eco- 
nomía argentina, que se tradujo en 
el debilitamiento de las relaciones 
formales de empleo, aumentando la 
precariedad laboral. El- cuadro 
(1) refleja a los desplazamientos sufri- 
dos por la mano de obra. 

Es de mencionar que el 40 por 
ciento del empleo en los sectores no 
productivos corresponde al rubro 
“servicios”, que incluye prestaciones 


personales, empleo doméstico y 


reparaciones. 

El segundo elemento a considerar 
es el fuerte incremento de las tasas 
de desocupación y subocupación en 
el lapso citado, pasando del 2,6 por 
ciento y 5,2 por ciento de la Pobla- 
ción Económicamente Activa en 
1980 al 8,6 por ciento y 9,3 por cien- 
to, respectivamente en 1990. Las es- 
timaciones realizadas por la Encuesta 
Permanente de Hogares a mayo de 
1991 están contenidas en el cuadro 
(2). Esta cifra asciende al 30,3 por 
ciento de la población económica- 


mente activa, oscilante en 12.800.000 
personas. 

Si a la misma se le agregaran los 
asalariados empleados fuera de la 
normativa laboral —““en negro*””— 
no incluidos dentro de las 3.880.000 
personas reseñadas, se obtendría un 
número estimativo de alrededor de 
5.000.000 de personas (39 por cien- 
to de la PEA) marginadas del mer- 
cado de trabajo legal, es decir sin co- 
bertura social ni previsional alguna. 

En síntesis, estos guarismos refle- 
jan con claridad que el mercado de 
trabajo argentino más que flexible, 
es ““de goma””, por ende el conjunto 
de leyes laborales pretende institucio- 
nalizar y consolidar la precarización 
del empleo impuesta de hecho a los 
trabajadores a partir de la dictadu- 
ra militar. 

Precisado este objetivo inmediato 
de la reforma laboral, es necesario 
evaluar su vinculación con el perfil 
productivo que define el ajuste es- 
tructural en curso, de carácter esen- 


Reconversión industrial 
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ca Europea aconsejan plantar kiwis 
y melones para ““sustituir”” los culti- 
vos tradicionales, que tiene la ven- 
taja comparativa que le da la fertili- 
zación natural de nuestra pampa hú- 
meda. 


Por ello ya no se habla de las ven- 
tajas comparativas, que siempre es- 
tán referidas a sectores de la econo- 
mía (nuestro agro a comienzos de si- 
glo) para hablar de las ventajas com- 
petitivas de las naciones, concepto 
que autoriza subsidiar a los campe- 
sinos de la CEE con los beneficios 
de su industria. 


Con las ventajas comparativas, la 
política de la dictadura militar en- 
deudó la República; con las venta- 
jas competitivas, se lleva a las em- 
presas a su extinción y el retorno de 
las fuerzas del trabajo al trato y ven- 
ta mercantil. 


El conjunto de medidas en ejecu- 
ción ha sido impuesto y conveni- 
do con los industriales en. vistas de 
una aparente recuperación de las ga- 
nancias por el camino del abarata- 
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miento del llamado “costo argenti- 
no”. 

Nos aconsejan a los países traba- 
dos en su desarrollo y'endeudados 
externamente aumentar la produc- 
tividad, para así ingresar en el mer- 
cado mundial gracias a:la ““compe- 
titividad””; lo que conlleva la modi- 
ficación de la legislación del trabajo 
y la seguridad social. 

La industria local no tiene capa- 
cidad alguna de acumulación y en 
muchos casos ni siquiera de mante- 
nimiento de su capital fijo. Tampo- 
co el sistema de educación técnica, 
capacitación e investigación, está en 
condiciones de mantenerse. 

De allí que la posibilidad de desa- 
rrollo de la industria por la incorpo- 
ración tecnológica y nuevos capita- 
les provenientes del ahorro nacional 
está clausurada para la política eco- 
nómica, restando sólo la posibilidad 
de ingresos de capitales del exterior, 
sean estos nacionales fugados o ex- 
tranjeros. 

La promesa gubernamental de ba- 
jar las tarifas y servicios que presta 
el Estado a los niveles internaciona- 
les sigue condicionada a la elimina- 
ción del déficit fiscal, de tal mane- 
ra que,por ahora, la reducción de 
costos sólo se ve reflejada en la re- 
baja del salario real, indemnizacio- 
nes por accidente de trabajo y des- 
pido, gastos por seguridad industrial, 
aportes sociales, etc. 

No podemos dejar de hacer notar 
a esta altura:que el plan del Poder 
Ejecutivo cuenta a su favor con la 
predisposición natural de los indus- 
triales a adecuarse a este tipo de me- 
didas, teniendo como única mira la 
modificación de la relación de fuer- 
zas con los trabajadores. 

Desde las luchas por la limitación 
de la jornada hasta el nivel de “rigi- 
deces”” que se pretende derogar, me- 
dió un lapso en el cual el desarrollo 
y el avance industrial y tecnológico 
coincidían con el nivel protectorio de 
la legislación, por ello no es raro que 
hoy coincidan en su regresión. 

La desprotección de la fuerza del 
trabajo en el siglo XIX correspondía 
a un determinado nivel de la indus- 
tria que podía funcionar con mano 


cialmente exportador. 

En un modelo exportador, el sa- 
lario pierde su carácter de dinami- 
zante de la demanda interna y se in- 
corpora a la producción exclusiva- 
mente como un costo; por lo tanto, 
a los efectos de optimizar el benefi- 
cio empresario, cuanto más bajo sea, 
mejor. En este sentido, además, al 
depender el proceso productivo de la 
demanda externa, las fluctuaciones 
a las que se halla expuesto son mu- 
cho mayores, dado que las posibili- 
dades de influir sobre la misma son 
escasas; en consecuencia eliminar los 
costos fijos de la mano de obra (car- 
gas sociales e indemnizaciones por 
contingencias) también se convierte 
en funcional al modelo exportador. 

El segundo objetivo de la ““flexi- 
bilización” laboral es adaptar el mer- 
cado de trabajo al modelo exporta- 
dor en desarrollo. 

La legislación de la precariedad en 
el empleo transforma definitivamen- 
te en variable el costo de mano de 
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de obra analfabeta, maltratada y de 
fácil reemplazo. El avance científico- 
técnico requirió de mano de obra 
instruida y educada en un nivel apto 
para operar una tecnología que sólo: 
podía funcionar con fuerza de tra- 
bajo formada con conocimientos 
científicos y entrenada en la aplica- 
ción práctica de esos conocimientos 
y por ende difícil de reemplazar. 

Hoy, la mano de obra argentina 
no es del mismo nivel en cuanto a ap- 
titudes y formación, no está adecua- 
da —ni tampoco se pretende hacer- 
lo— a los más modernos medios de 
producción. 

Sin acumulación de capital inter- 
no suficiente, con una fuerza de tra- 
bajo degradada en su condición de 
vida, al tiempo que se paga la deuda 
externa puntualmente y que coexis- 
te con un sistema financiero que co- 
bra como óptimo un 3 por ciento de 
interés mensual, es sin duda el ca- 
mino de retorno al Estado “que ha- 
bía sufrido un cambio” según la de- 
finición del diccionario...,es atrasar- 
nos otra vez cien años. 

Como en tantas otras oportunida- 
des de la historia, se vuelven a copiar 
formas que desprovistas de su con- 
tenido auténtico terminan por su- 
mirnos en el ridículo. El criollo “*pe- 
tiso de los mandados” seguirá sien- 
do el mismo aunque se lo rebautice 
“petiso polifuncional”. 

La polivalencia que se vislumbra 
no se transformará en modernos 
obreros egresados de colegios técni- 
cos con aptitudes físicas plenas, El 
obrero polivalente real es aquel que 
responde a las necesidades de la in- 
dustria, que incorpora para su pro- 
ceso productivo la más moderna tec- 
nología, capacitado con aptitudes 
teóricas y prácticas, que hace de él 
un hombre de conocimientos gene- 
rales opuesto a aquel obrero entre- 
nado en la especialidad de una tarea 
repetida de por vida. 

La falta de inversión y el atraso 
científico-técnico no serán compen- 
sados por la reforma de la legislación 
laboral; por el contrario, sólo se vis- 
lumbra la desindustrialización y un 
trabajador explotado por el capital 
obsoleto. 
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Sólo hay que sumar 
desempleados, 
subempleados y 
trabajadores en negro 
para saber por qué el 
mercado laboral argentino 
ya es de goma. Las 
contrataciones flexibles 
que votará el Parlamento 
institucionalizarán esta 
realidad y abaratarán el 
costo de la mano de obra. 
Es imposible separar 
estos objetivos del modelo 
exportador y de su 
perfeccionamiento en el 
espacio regional del 
MERCOSUR, donde es más 
fácil bajar la legislación 
argentina que subir la de 
los vecinos. 


Flexibilización, desempleo y costos laborales 


(Por Claudio Lozano y Rober- 

to Feletti) La desregulación del 
mercado de trabajo, alcanzada a tra- 
vés de la denominada “*flexibiliza- 
ción laboral” contenida en las leyes 
hoy debatidas en el Parlamento, de- 
be ser abordada desde dos aspectos: 
* La potencial resolución del proble- 
ma del empleo en la Argentina, ob- 
jetivo declamado por el Gobierno 
para forzar su implantación. 
* La reducción concreta de costos de 
mano de obra, derogando normati- 
vas de protección a la estabilidad en 
el empleo. 

Ambos tópicos se encuentran es- 
trechamente relacionados con el aún 
impreciso y en discusión perfil pro- 
ductivo del país 

Este último, a partir de las trans- 
formaciones sufridas desde media- 
dos de los '70, ha modelado un mer- 
cado de trabajo que en los hechos ya 
es **flexible”*, conforme con los tér- 
minos planteados legislativamente. 

En principio se produjo un fuerte 


(Por Horacio Zamboni y Ho- 

racio Meguira) Reconvenir; ha- 
cer que vuelva a su estado, ser o 
creencia, lo que había sufrido un 
cambio. 

Hoy aqui en la Argentina, pode- 
mos entender como reconversión in- 
dustrial una modificación profunda 
de la industria: en el sistema de pro- 
ducción, en la aplicación de la ma- 
teria prima, en la organización del 
trabajo, la distribución de la inver- 
sión y la rentabilidad empresaria. 

El desarrollo alcanzado con la po- 
lítica de sustitución de importaciones 
con el primer gobierno peronista es 
el objeto del cambio: su reconver- 
sión. 

Lo que es reconversión para la in- 
dustria es flexibilización para los asa- 
lariados; reconversión industrial y 
flexibilización laboral son dos caras 
de una misma moneda, 

A su vez, ese proceso es parte de 
uno más amplio que alcanza a la pro- 
ducción agropecuaria; mientras 
ayanza la desindustrialización, los 

enviados de la Comunidad Económi- 


Accidentes de Trabajo. La falta de higiene laboral entremezclada con los abusos de protección. 
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proceso de terciarización de la eco- 
nomía argentina, que se tradujo en 
el debilitamiento de las relaciones 
formales de empleo, aumentando la 
precariedad laboral. El- cuadro 
(1) refleja a los desplazamientos sufri- 
dos por la mano de obra. 

Es de mencionar que el 40 por 
ciento del empleo en los sectores no 
productivos corresponde al rubro 
*““servicios”', que incluye prestaciones 
personales, empleo doméstico y 
reparaciones. 

El segundo elemento a considerar 
es el fuerte incremento de las tasas 
de desocupación y subocupación en 
el lapso citado, pasando del 2,6 por 
ciento y 5,2 por ciento de la Pobla- 
ción Económicamente Activa en 
1980 al 8,6 por ciento y 9,3 por cien- 
to, respectivamente en 1990. Las es- 
timaciones realizadas por la Encuesta 
Permanente de Hogares a mayo de 
1991 están contenidas en el cuadro 
(2). Esta cifra asciende al 30,3 por 
ciento de la población económica- 


mente activa, oscilante en 12.800.000 
personas. 

Si a la misma se le agregaran los 
asalariados empleados fuera de la 
normativa laboral —“'en negro''— 
no incluidos dentro de las 3.880.000 
personas reseñadas, se obtendría un 
número estimativo de alrededor de 
5.000.000 de personas (39 por cien- 
to de la PEA) marginadas del mer- 
cado de trabajo legal, es decir sin co- 
bertura social ni previsional alguna. 

En sintesis, estos guarismos refle- 
jan con claridad que el mercado de 
trabajo argentino más que flexible, 
es “de goma””, por ende el conjunto 
de leyes laborales pretende institucio- 
nalizar y consolidar la precarización 
del empleo impuesta de hecho a los 
trabajadores a partir de la dictadu- 
ra militar. 

Precisado este objetivo inmediato 
de la reforma laboral, es necesario 
evaluar su vinculación con el perfil 
productivo que define el ajuste es- 
tructural en curso, de carácter esen- 


Reconversión industrial 
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ca Europea aconsejan plantar kiwis 
y melones para ““sustituir”? los culti- 
vos tradicionales, que tiene la ven- 
taja comparativa que le da la fertili- 
zación natural de nuestra pampa hú- 
meda. 


Por ello ya no se habla de las ven- 
tajas comparativas, que siempre es- 
tán referidas a sectores de la econo- 
mía (nuestro agro a comienzos de si- 
glo) para hablar de las ventajas com- 
petitivas de las naciones, concepto 
que autoriza subsidiar a los campe- 
sinos de la CEE con los beneficios 
de su industria. 


Con las ventajas comparativas, la 
política de la dictadura militar en- 
deudó la República; con las venta- 
jas competitivas, se lleva a las em- 
presas a su extinción y el retorno de 
las fuerzas del trabajo al trato y ven- 
ta mercantil. 


El conjunto de medidas en ejecu- 
ción ha sido impuesto y conveni- 
do con los industriales en- vistas de 
una aparente recuperación de las ga- 
nancias por el camino del abarata- 
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miento del llamado *“costo argenti- 

no”. 

Nos aconsejan a los países traba- 
dos en su desarrollo y'endeudados 
externamente aumentar la produc- 
tividad, para así ingresar en el mer- 
cado mundial gracias a la ““compe- 
titividad”; lo que conlleva la modi- 
ficación de la legislación del trabajo 
y la seguridad social. 

La industria local no tiene capa- 
cidad alguna de acumulación y en 
muchos casos ni siquiera de mante- 
nimiento de su capital fijo. Tampo- 
co el sistema de educación técnica, 
capacitación e investigación, está en 
condiciones de mantenerse. 

De allí que la posibilidad de desa- 
rrollo de la industria por la incorpo- 
ración tecnológica y nuevos capita- 
les provenientes del ahorro nacional 
está clausurada para la política eco- 
nómica, restando sólo la posibilidad 
de ingresos de capitales del exterior, 
sean estos nacionales fugados o ex- 
tranjeros. 

La promesa gubernamental de ba- 
jar las tarifas y servicios que presta 
el Estado a los niveles internaciona- 
les sigue condicionada a la elimina- 
ción del déficit fiscal, de tal mane- 
ra que,por ahora, la reducción de 
costos sólo se ve reflejada en la re- 
baja del salario real, indemnizacio- 
nes por accidente de trabajo y des- 
pido, gastos por seguridad industrial, 
aportes sociales, etc, 

No podemos dejar de hacer notar 
a esta altura que el plan del Poder 
Ejecutivo cuenta a su favor con la 
predisposición natural de los indus- 
triales a adecuarse a este tipo de me- 
didas, teniendo como única mira la 
modificación de la relación de fuer- 
zas con los trabajadores. 

Desde las luchas por la limitación 
de la jornada hasta el nivel de ““rigi- 
deces”” que se pretende derogar, me- 
dió un lapso en el cual el desarrollo 
y el avance industrial y tecnológico 
coincidían con el nivel protectorio de 
la legislación, por ello no es raro que 
hoy coincidan en su regresión, 

La desprotección de la fuerza del 
trabajo en el siglo XIX correspondía 
a un determinado nivel de la indus- 
tria que podía funcionar con mano 


cialmente exportador. 

En un modelo exportador, el sa- 
lario pierde su carácter de dinami- 
zante de la demanda interna y se in- 
corpora a la producción exclusiva- 
mente como un costo; por lo tanto, 
a los efectos de optimizar el benefi- 
cio empresario, cuanto más bajo sea, 
mejor. En este sentido, además, al 
depender el proceso productivo de la 
demanda externa, las fluctuaciones 
a las que se halla expuesto son mu- 
cho mayores, dado que las posibili- 
dades de influir sobre la misma son 
escasas; en consecuencia eliminar los 
costos fijos de la mano de obra (car- 
gas sociales e indemnizaciones por 
contingencias) también se convierte 
en funcional al modelo exportador. 

El segundo objetivo de la **flexi- 
bilización”” laboral es adaptar el mer- 
cado de trabajo al modelo exporta- 
dor en desarrollo. 

La legislación de la precariedad en 
el empleo transforma definitivamen- 
te en variable el costo de mano de 
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de obra analfabeta, maltratada y de 
fácil reemplazo. El avance científico- 
técnico requirió de mano de obra 
instruida y educada en un nivel apto 
para operar una tecnología que sólo 
podía funcionar con fuerza de tra- 
bajo formada con conocimientos 
cientificos y entrenada en la aplica- 
ción práctica de esos conocimientos 
y por ende difícil de reemplazar. 

Hoy, la mano de obra argentina 
no es del mismo nivel en cuanto a ap- 
titudes y formación, no está adecua- 
da —ni tampoco se pretende hacer- 
lo— a los más modernos medios de 
producción. 

Sin acumulación de capital inter- 
no suficiente, con una fuerza de tra- 
bajo degradada en su condición de 
vida, al tiempo que se paga la deuda 
externa puntualmente y que coexis- 
te con un sistema financiero que co- 
bra como óptimo un 3 por ciento de 
interés mensual, es sin duda el ca- 
miro de retorno al Estado “que ha- 
bía sufrido un cambio” según la de- 
finición del diccionario...,es atrasar- 
nos otra vez cien años. 

Como entantas otras oportunida- 
des de la historia, se vuelven a copiar 
formas que desprovistas de su con- 
tenido auténtico terminan por su- 
mirnos en el ridículo. El criollo “pe- 
tiso de los mandados” seguirá sien- 
do el mismo aunque se lo rebautice 
**petiso polifuncional”. 

La polivalencia que se vislumbra 
no se transformará en modernos 
obreros egresados de colegios técni- 
cos con aptitudes físicas plenas. El 
obrero polivalente real es aquel que 
responde a las necesidades de la in- 
dustria, que incorpora para su pro- 
ceso productivo la más moderna tec- 
nología, capacitado con aptitudes 
teóricas y prácticas, que hace de él 
un hombre de conocimientos gene- 
rales opuesto a aquel obrero entre- 
nado en la especialidad de una tarea 


“repetida de por vida. 


La falta de inversión y el atraso 
científico-técnico no serán compen- 
sados por la reforma de la legislación 
laboral; por el contrario, sólo se vis- 
lumbra la desindustrialización y un 
trabajador explotado por el capital 
obsoleto. 
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obra para adaptarlo a las fluctuacio- 
nes de la demanda externa y tiende 
a reducir estructuralmente los sala- 
rios, dado que la interinidad perma- 
nente de los puestos de trabajo aco- 
ta las posibilidades de negociación 
salarial, máxime aquellas de carác- 
ter colectivo por rama de actividad. 

Por último, resta evaluar si este ré- 
gimen resuelve el problema del em- 
pleo, aumentando la inserción labo- 
ral productiva, aun en condiciones 
precarias y regresivas. 

Al respecto cabe precisar que el 
proceso de reconversión en curso no 
se encuentra asociado a innoyacio- 
nes tecnológicas sino a un feroz ajus- 
te fiscal destinado centralmente a pa- 
gar la deuda externa. 

La flexibilidad laboral aplicada en 
los países desarrollados supuso el 
adaptar las condiciones laborales a 
los dictados de la revolución tecno- 
lógica, observándose con claridad en 
la conversión de planta de produc- 
ción en serie a las denominadas ““fá- 
bricas flexibles””, ligando la reestruc- 
tura productiva a la incorporación en 
espacios económicos regionales 
ampliados. 

En la Argentina la “reconversión 
salvaje”, iniciada por la dictadura, se 
vincula con la construcción de un nue- 
yo bloque dominante desde el subsi- 
dio fiscal, antes que a procesos de in- 
versión e incorporación de tecnolo- 
gía (la inversión descendió del 22,8 
por ciento del PBI en 1980 al 7 por 
ciento en 1990). 

Las demandas de acelerar la fle- 
xibilización laboral, por parte de es- 
te bloque trasnacionalizado y de de- 
finida inserción exportadora, se vin- 
Cculan con la presencia argentina en el 
Mercosur. 


Este modelo exportador, que bus- 
ca perfeccionarse con un espacio re- 
gional compuesto por la Argentina, 
Brasil, Paraguay y Uruguay exige ni- 
velar los costos de producción ajus- 
tando la legislación laboral de la Ar- 
gentina a la de los países restantes. 
Es en este sentido que deben inter- 
pretarse los reclamos del **Club de 
Exportadores'* dejando en claro ade- 
más que hasta el momento los pro- 
yectos de reconversión no prevén in- 
corporación de mano de obra. El 
ejemplo más claro lo presenta la re- 
ciente reestructuración del sector 
siderúrgico. 


Cambios en la mano de obra 


¿Qué es ser 
“flexible?” 


Con el concepto de flexibili- 
zación se alude no a una sino a 
una diversidad de formas de or- 
ganización o contratación que 
permiten a las empresas mayores. 
prerrogativas de gestión. En los 
países desarrollados, mejor estu- 
diados por los especialistas de la 
Organización Internacional del 
Trabajo, se trata de modalidades 
derivadas del cambio tecnológi- 
co. En esta caracterización gene- 
ral entran, desde los contratos 
de duración limitada como los 
previstos en la Ley de Empleo, 
hasta la flexibilidad horaria y 
temporal, que permite la ade- 
cuación de una empresa a un ci- 
clo productivo preciso y estacio- 
nal. También entran en esta ca- 
tegoría la denominada poliva- 
lencia funcional, donde la cate- 
goría tradicional desaparece y 
un grupo de labores es atendida 
sin distinción por sectores de 
empleados multifunción. En el 
último año se produjeron en el 
pais algunos conflictos típicos 
de la resistencia sindical a estas 
modalidades sin una contrapar- 
tida concertada (como ser la in- 
corporación de tecnología, que 
diferencia la nueva organización 
de la superexplotación). El caso 
de la acería Acindar fue el más 
claro exponente de esta si- 
tuación. 


Agro, Minería, Industria y 
Construcción 


y Servicios 


Comercio, Transporte, Finanzas 


% de empleo absorbido 
1975 1989 
45 33,6 


55 66,4 


Desempleo abierto 
registrados) 
involuntaria) 


y domésticos 


Situación del empleo 


Desempleo oculto (desocupados no 
Subempleo visible (jornada reducida 


Subempleo invisible (servicios personales 


N?* de personas 
820.000 


600.000 
960.000 


1.500.000 
3.880.000 


Desempleo, especialmente juvenil. El Gobierno promete la panacea con los contratos flexibles. 


Cambios a la Ley de Accidentes de Trabajo 


LA NEUTRALIDAD IMPOSIBLE 


(Por Marcelo E. Bustos Fierro 

y Luis Ramírez) La reformula- 
ción del marco normativo que regu- 
la la reparación de los infortunios la- 
borales es parte integrante del pro- 
yecto de ““flexibilización”” de la le- 
gislación laboral argentina. Finaliza- 
da la etapa de preparación de la opi- 
nión pública, mediante el bombar- 
deo de slogans e información conve- 
nientemente distorsionada o directa- 
mente falsa, pero cuya reiteración 
termina por hacerla aparecer como 
verdadera, ingresamos en la etapa le- 
gislativa. Para ello se parte de un he- 
cho incontestable: un régimen legal 
aprobado en 1915 (ley 9688) y que 
ha sufrido más de 22 modificaciones 
está reclamando una urgente actua- 
lización. El debate pasa por definir 
desde dónde se hace, considerando 
los diferentes intereses y valores en 
juego. 

Las relaciones laborales en la eco- 
nomía capitalista plantean una con- 
tradicción de intereses yy, por ende, 
una conflictividad inherente. Frente 
a la lógica del lucro y la rentabilidad 
del empleador encontramos ciertos 
valores absolutos como el derecho a 
la vida, a la integridad física y a man- 
tener la igualdad de oportunidades 
en el mundo laboral, por parte del 
trabajador. Frente al concepto del 
daño injustamente causado, el con- 
cepto del daño injustamente sufrido. 
Frente a la lógica de la acumulación 
del capital, la lógica de la protección 
de los trabajadores. Frente al inte- 
rés del empresario, el interés de la 
víctima del infortunio laboral. Un 
orden social justo requiere buscar 
una composición de estos intereses, 
mediante una normativa que fije 
conductas permitidas, debidas o pro- 
hibidas en función de una determi- 
nada escala de valores y de un pro- 
yecto de sociedad. 

Por lo tanto, no hay neutralidad 
posible en las soluciones propuestas, 
ni margen para el “operador cientí- 
fico'*. El abordaje del tema puede 
ser hecho solo desde dos lugares. 
Desde el economicismo materialista 
que hoy nos pretende dominar, que 
subordina el derecho a la economía 
y los costos sociales a las soluciones 
técnicas, o desde una visión que con- 
sidera al hombre como el centro re- 
ferencial del sistema. Desde el hom- 
bre como objeto e instrumento del 


proceso productivo, o como sujeto 
con un destino trascendente. En es- 
te último caso, antes de preocupar- 
nos por la reparación de los daños 
sufridos por el trabajador, victima de 
un accidente del trabajo, tendríamos 
que pensar en establecer regulacio- 
nes normativas eficaces para la pre- 
vención del riesgo y la eliminación o 
limitación de las situaciones de pe- 
ligro. Esta es una de las tantas asig- 
naturas pendientes del empresariado 
nacional, pero parece ser un proble- 
ma ajeno al debate planteado. 
Frente al conflicto de intereses que 
mencionábamos al principio, la ley 
9688 adoptó una posición transaccio- 
nal. Los trabajadores renunciaron a 
la reparación integral del daño, es- 
tableciéndose una indemnización ta- 
rifada y un tope o “techo'”, a cam- 
bio de la seguridad de no sufrir la 
carga de la prueba de la responsabi- 
lidad del empleador y de una amplia- 
ción de los daños tutelados. La re- 
paración era generalmente algo me- 
nor, pero se garantizaba una rápida 
y segura percepción. Si lo que ahora 
se pretende es simplemente reducir el 
monto de las indemnizaciones para 
bajar los costos laborales, limitar los 
tipos de eventos tutelados y de per- 
Juicios reparables y hacer más difí- 
cil el ejercicio de la acción por res- 
ponsabilidad civil del empleador, sin 
contraprestación alguna, se están des- 
naturalizando los fundamentos mis- 
mos de la ley transaccional. 
Nuevamente somos testigos de un 


jo, de reciente aparición.) 


El punto en que estamos 


“El gobierno justicialista electo en 1989 puso en marcha una estra- 
tegia para redefinir el alcance de la intervención del Estado, que pre- 
tende llevar a la práctica la idea neoliberal de un estado subsidiario que 
fuera proclamado por el gobierno militar de 1976-83. Las políticas pro- 
puestas apuntan a desrregular los mercados y a reducir la esfera de la 
actividad estatal en la economía y en las áreas sociales. Se espera que 
será posible reiniciar el proceso de crecimiento como resultado del re- 
dimensionamiento de la actividad estatal y de la “libre operación' de 
las fuerzas del mercado. Las políticas económicas recesivas implemen- 
tadas por este gobierno acentuaron la reducción del salario y del em- 
pleo, así como el deterioro de las prácticas contraactuales. En este con- 
texto persistentemente crítico, el poder de los sindicatos continuó de- 
cayendo, El Gobierno logró fragmentar el movimiento sindical otor- 
gando beneficios a algunos sindicatos a cambio de su apoyo al progra- 
ma económico. Por primera vez bajo un régimen constitucional un go- 
bierno es capaz de llevar a cabo una ofensiva contra los asalariados 
sin encontrar una fuerte resistencia sindical. '* (Del artículo de Rosalía 
Cortés y Adriana Marshall publicado en la revista Estudios del Traba- 


hecho que demuestra por qué en 
nuestro país es imposible el debate 
racional sobre la actualización de la 
legislación laboral. Los sectores eco- 
nómicos dominantes plantean una 
lucha sectorial salvaje, alentados por 
la debilidad del movimiento obrero 
y por un gobierno que establece sus 
alianzas en función de los llamados 
*“*poderes reales”” y no de principios 
o valores. Su propuesta es la eleva- 
ción del poder empresarial y la cri- 
sis es una buena excusa, 

De no ser así podríamos quizá sen- 
tarnos a debatir las razones y reme- 
dios a ciertos abusos (conveniente- 
mente exagerados y publicitados) 
a que ha dado lugar el régimen legal 
vigente y la actitud de unos pocos 
abogados que quisieron explorar más 
allá de los límites lógicos del sistema, 
con planteos que rayan con el absur- 
do. Pero también quisiéramos ser es- 
cuchados cuando decimos que sólo 
la organización y participación de los 
trabajadores en la vida de la empre- 
sa y en la estructuración del trabajo 
podrá revertir la dramática situación 
actual y sus consecuencias perjudi- 
ciales para su salud y su vida. 

Nuestra gran apuesta debe ser un 
cambio en la correlación de fuerzas, 
actualmente desfavorable, que ex- 
prese la horizontalización del poder 
con la consecuente democratización 
de las relaciones laborales, en el mar- 
<o de un cambio cultural profundo 


donde el valor supremo sea la soli- 
daridad 


] 


lobra para adaptarlo a las fluctuacio- 
ines de la demanda externa y tiende 
a reducir estructuralmente los sala- 
Irios, dado que la interinidad perma- 
¡nente delos puestos de trabajo aco - 
lta las posibilidades de negociación 
isalarial, máxime aquellas de carác- 
¡ter colectivo por rama de actividad. 

Por último, resta evaluar si este ré- 
¡gimen resuelve el problema del em- 
pleo, aumentando la inserción labo- 
ral productiva, aun en condiciones 
precarias y regresivas. 

Al respecto cabe precisar que el 

proceso de reconversión en curso no 
se encuentra asociado a innovacio- 
nes tecnológicas sino a un feroz ajus- 
te fiscal destinado centralmente a pa- 
gar la deuda externa. 
La flexibilidad laboral aplicada en 
los países desarrollados supuso el 
adaptar las condiciones laborales a 
los dictados de la revolución tecno- 
lógica, observándose con claridad en 
la conversión de planta de produc- 
ción en serie a las denominadas ““fá- 
bricas flexibles”, ligando la reestruc- 
tura productiva a la incorporación en 
espacios económicos regionales 
ampliados. 

En la Argentina la ““reconversión 
salvaje”, iniciada por la dictadura, se 
vincula con la construcción de un nue- 
vo bloque dominante desde el subsi- 
dio fiscal, antes que a procesos de in- 
versión e incorporación de tecnolo- 
gía (la inversión descendió del 22,8 
por ciento del PBI en 1980 al 7 por 
ciento en 1990). 

Las demandas de acelerar la fle- 
xibilización laboral, por parte de es- 
te bloque trasnacionalizado y de de- 
finida inserción exportadora, se vin- 
culan con la presencia argentina en el 
Mercosur. 


Este modelo exportador, que bus- 
ca perfeccionarse con un espacio re- 
gional compuesto por la Argentina, 
Brasil, Paraguay y Uruguay exige ni- 
velar los costos de producción ajus- 
tando la legislación laboral de la Ar- 
gentina a la de los países restantes. 
Es en este sentido que deben inter- 
pretarse los reclamos del “Club de 
Exportadores”? dejando en claro ade- 
más que hasta el momento los pro- 
yectos de reconversión no prevén in- 
corporación de mano de obra. El 
ejemplo más claro lo presenta la re- 
ciente reestructuración del sector 
siderúrgico. 


¿Qué es ser 
“flexible?” 


Con el concepto de flexibili- 
zación se alude no a una sino a 
una diversidad de formas de or- 
ganización o contratación que 
permiten a las empresas mayores 
prerrogativas de gestión. En los 
países desarrollados, mejor estu- 
diados por los especialistas de la 
Organización Internacional del 
Trabajo, se trata de modalidades 
derivadas del cambio tecnológi- 
co. En esta caracterización gene- 
ral entran, desde los contratos 
de duración limitada como los 
previstos en la Ley de Empleo, 
hasta la flexibilidad horaria y 
temporal, que permite la ade- 
cuación de una empresa a un ci- 
clo productivo preciso y estacio- 
nal. También entran en esta ca- 
tegoría la denominada poliva- 
lencia funcional, donde la cate- 
goría tradicional desaparece y 
un grupo de labores es atendida 
sin distinción por sectores de 
empleados multifunción. En el 
último año se produjeron en el 
país algunos conflictos típicos 
de la resistencia sindical a estas 
modalidades sin una contrapar- 
tida concertada (como'ser la in- 
corporación de tecnología, que 
diferencia la nueva organización 
de la superexplotación). El caso 
de la acería Acindar fue el más 
claro exponente de esta si- 
tuación. 


Cambios en la mano de obra 


Agro, Minería, Industria y 
Construcción 


y Servicios 


Desempleo abierto 


% de empleo absorbido 
1975 1989 


45 33,6 


Comercio, Transporte, Finanzas 


55 66,4 


Situación del empleo 


N* de personas 
820.000 


Desempleo oculto (desocupados no 


registrados) 
Subempleo visible (jornada reducida 
involuntaria) 
Subempleo invisible (servicios personales 
y domésticos 


600.000 
960.000 


1.500.000 
3.880.000 


Desempleo, especialmente juvenil. El Gobierno promete la panacea con los contratos flexibles. 


Cambios a la Ley de Accidentes de Trabajo 


LA NEUTRALIDAD IMPOSIBLE 


(Por Marcelo E. Bustos Fierro 
y Luis Ramírez) La reformula- 
ción del marco normativo que regu- 
la la reparación de los infortunios la- 
borales es parte integrante del pro- 
yecto de “flexibilización”” de la le- 


gislación laboral argentina. Finaliza- - 


da la etapa de preparación de la opi- 
nión pública, mediante el bombar- 


-deo de slogans e información conve- 


nientemente distorsionada o directa- 
mente falsa, pero cuya reiteración 
termina por hacerla aparecer como 
verdadera, ingresamos en la etapa le- 
gislativa! Para ello se parte de un he- 
cho incontestable: un régimen legal 
aprobado en 1915 (ley 9688) y que 
ha sufrido más de 22 modificaciones 
está reclamando una urgente actua- 
lización. El debate pasa por definir 
desde dónde se hace, considerando 
los diferentes intereses y valores en 
juego. 

Las relaciones laborales en la eco- 
nomía capitalista plantean una con- 
tradicción de intereses«y, por ende, 
una conflictividad inherente. Frente 
a la lógica del lucro y la rentabilidad 
del empleador encontramos ciertos 
valores absolutos como el derecho a 
la vida, a la integridad física y a man- 
tener la igualdad de oportunidades 
en el mundo laboral, por parte del 
trabajador. Frente al concepto del 
daño injustamente causado, el con- 
cepto del daño injustamente sufrido. 
Frente a la lógica de la acumulación 
del capital, la lógica de la protección 
de los trabajadores. Frente al inte- 
rés del empresario, el interés de la 
víctima del infortunio laboral. Un 
orden social justo requiere buscar 
una composición de estos intereses, 
mediante una normativa que fije 
conductas permitidas, debidas o pro- 
hibidas en función de una determi- 
nada escala de valores y de un pro- 
yecto de sociedad. 

Por lo tanto, no hay neutralidad 
posible en las soluciones propuestas, 
ni margen para el ““operador cientí- 
fico”. El abordaje del tema puede 
ser hecho sólo desde dos lugares. 
Desde el economicismo materialista 
que hoy nos pretende dominar, que 
subordina el derecho a la economía 
y los costos sociales a las soluciones 
técnicas, o desde una visión que con- 
sidera al hombre como el centro re- 
ferencial del sistema. Desde el hom- 
bre como objeto e instrumento del 


proceso productivo, o como sujeto 
con un destino trascendente. En es- 
te último caso, antes de preocupar- 
nos por la reparación de los daños 
sufridos por el trabajador, víctima de 
un accidente del trabajo, tendríamos 
que pensar en establecer regulacio- 
nes normativas eficaces para la pre- 
vención del riesgo y la eliminación o 
limitación de las situaciones de pe- 
ligro. Esta es una de las tantas asig- 
naturas pendientes del empresariado 
nacional, pero parece ser un proble- 
ma ajeno al debate planteado. 
Frente al conflicto de intereses que 
mencionábamos al principio, la ley 
9688 adoptó una posición transaccio- 
nal. Los trabajadores renunciaron a 
la reparación integral del daño, es- 
tableciéndose una indemnización ta- 
rifada y un tope o “techo”, a cam- 
bio de la seguridad de no sufrir la 
carga de la prueba de la responsabi- 
lidad del empleador y de una amplia- 
ción de los daños tutelados. La re- 
paración era generalmente algo me- 
nor, pero se garantizaba una rápida 
y segura percepción. Si lo que ahora 
se pretende es simplemente reducir el 
monto de las indemnizaciones para 
bajar los costos laborales, limitar los 
tipos de eventos tutelados y de per- 
juicios reparables y hacer más difí- 
cil el ejercicio de la acción por res- 
ponsabilidad civil del empleador, sin 
contraprestación alguna, se están des- 
naturalizando los fundamentos mis- 
mos de la ley transaccional. 
Nuevamente somos testigos de un 


El punto en que estamos 


“El gobierno justicialista electo en 1989 puso en marcha una estra- 
tegia para redefinir el alcance de la intervención del Estado, que pre- 
tende llevar a la práctica la idea neoliberal de un estado subsidiario que 
fuera proclamado por el gobierno militar de 1976-83. Las políticas pro- 
puestas apuntan a desrregular los mercados y a reducir la esfera de La 
actividad estatal en la economía y en las áreas sociales. Se espera que 
será posible reiniciar el proceso de crecimiento como resultado del re- 
dimensionamiento de la actividad estatal y de la “libre operación” de 
las fuerzas del mercado, Las políticas económicas recesivas implemen- 
tadas por este gobierno acentuaron la reducción del salario y del em- 
pleo, así como el deterioro de las prácticas contraactuales. En este con- 
texto persistentemente crítico, el poder de los sindicátos continuó de- 
cayendo. El Gobierno logró fragmentar el movimiento sindical otor- 
gando beneficios a algunos sindicatos a cambio de su apoyo al progra- 
ma económico. Por primera vez bajo un régimen constitucional un go- 
bierno es capaz de llevar a cabo una ofensiva contra los asalariados 
sin encontrar una fuerte resistencia sindical.” (Del artículo de Rosalía 


Cortés y Adriana Marshall publicado en la revista Estudios del Traba- 
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hecho que demuestra por qué en 
nuestro país es imposible el debate 
racional sobre la actualización de la 
legislación laboral. Los sectores eco- 
nómicos dominantes plantean una 
lucha sectorial salvaje, alentados por 
la debilidad del movimiento obrero 
y por un gobierno que establece sus 
alianzas en función de los llamados 
““poderes reales”? y no de principios 
o valores. Su propuesta es la eleva- 
ción del poder empresarial y la cri- 
sis es una buena excusa. 

De no ser así podríamos quizá sen- 
tarnos a debatir las razones y reme- 
dios a ciertos abusos (conveniente- 
mente exagerados y publicitados) 
a que ha dado lugar el régimen legal 
vigente y la actitud de unos pocos 
abogados que quisieron explorar más 
allá de los límites lógicos del sistema, 
con planteos que rayan con el absur- 
do. Pero también quisiéramos ser es- 
cuchados cuando decimos que sólo 
la organización y participación de los 
trabajadores en la vida de la empre- 
sa y en la estructuración del trabajo 
podrá revertir la dramática situación 
actual y sus consecuencias perjudi- 
ciales para su salud y su vida. 

Nuestra gran apuesta debe ser un 
cambio en la correlación de fuerzas, 
actualmente desfavorable, que ex- 
prese la horizontalización del poder 
con la consecuente democratización 
de las relaciones laborales, en el mar- 
co de un cambio cultural profundo 
donde el valor supremo sea la soli- 
daridad. 


ñ 


(Por Rubén Furman) Juan Ale- 
A mann sigue siendo un polemis- 
ta frontal y nada ha cambiado en su 
creencia de que casi todos los males 
argentinos provienen del peronismo 
y de los sindicatos. Sin embargo, 
quienes lo recuerdan como el funcio- 
nario arrogante de la última dictadu- 
ra militar, o como el articulista que 
hasta hace pocos meses pedía la pro- 
hibición de las paritarias, se sorpren- 
derían de su actual serenidad. Como 
la mayoria de los que comparten sus 
ideas, afirma sin escrúpulos que “yo, 
menemista soy””, admite que Menem 
está poniendo en práctica lo que él 
mismo no pudo, y que, en definiti- 
va, con la reforma laboral en mar- 
cha se va hacia un modelo con me- 
nos peso de los sindicatos y con la 
gente “acoplada a las ideas de la em- 
presa””. Su sinceridad para exponer 
sus objetivos de siempre bajo la pá- 
tina de bien común es encomiable. 

“Me alegro de que el Gobierno las 
haya adoptado ahora y más que eso 
de que mucha gente las adopte, por- 
que hay cosas que las digo desde ha- 
ce 30 años.” 

—Como Alsogaray. 

—Sí, pero él habló de otras cosas. 
Alsogaray pensó siempre que a los 
sindicatos se los podía embolsar. 
Nunca habló de reforma laboral. 

—¿Usted no cree que se puedan 
““embolsar””? 

—No, no. Además no es mi pro- 
pósito. Lo que está pasando del 83 
en adelante, y ésa es la diferencia de 
esta democracia con lo que teníamos 
antes, es que la política se disocia 
ahora de las fuerzas corporativas. 
Por ejemplo: antes en el partido pe- 
ronista, y en casi todo, mandaban los 
sindicatos; ahora no, son una fuer- 
za más. Eso provocaba que también 
los grupos empresarios adquirieran 
fuerza. Menem en cambio tiene con- 
ciencia de su fuerza y está por enci- 
ma de todos. 

—¿Usted afirmaría que la pérdi- 
da de fuerza de los sindicatos es pa- 
reja con la de los grupos económi- 
cos? 

—Claro, tienen mucho menos 
fuerza. Se ha fortalecido la estruc- 
tura política y hay un Presidente que 
no entra en arreglos especiales con 
cada grupo. 

—Quizás porque ya tomó partido 
por uno. Pero volvamos a la refor- 
ma laboral que por lo que veo usted 
comparte. 

—Bueno, tomemos el caso de la 
Ley de Accidentes y las enfermeda- 
des laborales. Esto es un tema que 
si nuestros jueces tuvieran más sen- 
tido común no sería necesario legis- 
lar. Lo que pasa que no lo tienen, 
porque interpretaron las leyes de una 
forma absurda. Y por eso hay que 
legislar y regular; para evitar sus abu- 
sos como el de regular los honora- 
rios por el importe pedido y no el pa- 
gado. Todo eso parece que se corre- 
girá pero salga como salga ya hay un 
enorme progreso. 

—¿No le parece incongruente es- 
to de pedir regulación o desregula- 
ción según su conveniencia? 

—No, no es incongruente porque 
lo no regulado se reguló absurda- 
mente. Acá hay que evitar los abu- 
sos de cierta gente que interpreta 
la cosa mal. Si tuviéramos una jus- 
ticia sajona esto no ocurriría. 

—Usted fue funcionario de un go- 
bierno que con facultades discrecio- 
nales no resolvió nada de lo que se 
queja. 

—No, ése fue un gobierno que no 
ejerció sus facultades; fue un gobier- 
no de poco poder. En la guerra an- 
tisubversiva era una cosa, pero en el 
reordenamiento que se quería hacer 
fue otra. Los militares no se sentían 
con títulos para hacer reformas pro- 
fundas. No tocaron un montón de 
cosas. Y los sindicalistas, que son 
muy inteligentes, y mucho más que 
los militares y que muchos civiles 
doctos, se portaron bien en ese mo- 
mento, como para dejar las cosas en 
suspenso. No produjeron hechos irri- 
tantes al igual que los jueces. 

—A lo que voy es a que en su ges- 
tión las cargas laborales de las que 
usted se queja fueron descendidas. 
Se lo mencionó porque el gran argu- 
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Difícilmente se le pueda 
reprochar tibieza O 
ambigúedad. Desde hace 
tres décadas le obsesiona 
el “peso excesivo” de los 
sindicatos en la vida 
pública argentina. Ahora 
observa la reforma laboral 
en marcha como la 
concreción de sus ideas. 
Cree además que la 
flexibilización y la reforma 
de la Ley de Accidentes 
de Trabajo son apenas el 
aperitivo. Que lo 
importante será el 
segundo round: la 
negociación colectiva por 
empresa. 


mento de la reforma laboral es que 
la reactivación provendrá precisa- 
mente de la baja de esos costos. 

—No, la reactivación se produce 
por otras cosas. Pero en el caso de 
la Ley de Accidentes se trata de sa- 
car cargas sociales ocultas para pa- 
gar en EE.UU. o Alemania. Este es 
el gran tema laboral argentino: sa- 
larios en efectivo bajos, cargas socia- 
les altas y cartas ocultas altísimas. 

—Mejores salarios de bolsillo pe- 
ro abaratando los costos de los em- 
presarios que eludan las normas de 
higiene y seguridad. 

—No, ésas no se eluden. Lo que 
pasa es que ni los sindicatos ni na- 
die se ocupa de la higiene y la segu- 
ridad. Hay que impedir los acciden- 
tes y en caso extremo cerrar las em- 
presas que no cumplan. Pero no per- 
mitir los accidentes y después hacer- 
les pagar un disparate. El otro tema 
es la flexibilización, que en definiti- 
va es tomar gente por poco tiempo 
pudiendo despedirla con indemniza- 
ción baja o sin ella. Yo tengo otra 
idea sobre esto, que es ampliar el pe- 


ríodo de prueba a un año y que lue- 
go quede firme. Todo apunta a to- 
mar gente en vez de dar horas extras 
excesivas cuando se ve una reactiva- 
ción. El empresario no hace eso, pre- 
fiere que se le forme cola y no 
aumentar la producción pero no co- 
rrer el riesgo de tener que pagar in- 
demnizaciones enormes. 

—Lo que usted propone es una ro- 
tación de personal continua y sin 
costos. 

—Esa creencia de que se toma per- 
sonal nuevo y se lo despide no 
ocurre. 

—La precarización del mercado 
laboral es la consecuencia en todos 
los procesos de flexibilización. En al- 
gunos países como España es 
enorme. 

—No, en la actualidad el costo de 
formación del personal es mucho pa- 
ra despedir a un trabajador si es bue- 
no. La rotación sirve para tareas 
muy precarias pero no para un ope- 
rario insertado en un proceso fabril. 

— ¿Cómo es eso de que la flexibi- 
lización no tiene nada que ver con la 
reactivación? Menem pregona lo 
contrario. 

—La reactivación se está produ- 
ciendo ya. El tema es que no se con- 
virtió, como podría, en una toma 
masiva de personal. Eso va a ocurrir 
cuando los empresarios estén real- 
mente seguros de que la cosa sigue. 

—¿Cómo sigue qué? 

—Mire, lo realmente importante 
es el sistema de negociación salarial. 
El que tenemos nosotros, por gran- 
des ramos, es permanentemente in- 
flacionario porque incluye en un mis- 
mo ramo a las grandes siderúrgicas 
con pequeños talleres de mano de obra 
intensivos. Las grandes empresas pa- 
gan siempre salarios mayores y tien- 
den a ceder, pero el pequeño empre- 
sario se ve obligado a pasarlo a pre- 
cios, a cerrar o pasar a la economía 
negra. Una negociación salarial se- 
ria debe bajar al nivel de cada fábri- 
ca. Cada fábrica es un mundo. 

— ¿Usted propone la desaparición 
de la negociación nacional? 

—Directamente. Yo creo que las co- 
sas que se discutan en una negociación 
global deben ser materia de legislación 
laboral. Hay países que tienen este sis- 
tema: legislación global y negociación 
en fábricas. Otros tienen convenios co- 
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lectivos pero sin tanta negociación 
global. El gran problema de nuestra 
bal. El gran problema de nuestra 
época es acoplar al que trabaja en 
una empresa a los aumentos de pro- 
ductividad de esa empresa y eso no 
existe por ramo sino empresa por 
empresa... 

—Ahora rige un decreto que ho- 
mologa aumentos salariales sólo si 
hay mayor productividad. ¿Para us- 
ted, no existe globalmente? 

—Sí, pero es muy diferencial y es 
muy difícil acoplar al trabajador a 
eso. El resultado es que se acopla a 
la productividad mínima o marginal, 
a la de la empresa que menos 
progresa. 

—Suspender la negociación global 
sería suprimir la fuerza social de los 
trabajadores. 

—Claro, tendrían menos fuerza 
social... 

—Y los sindicatos nacionales per- 
derían toda razón de ser 

—No, porque los sindicatos van a 
respaldar cada negociación privada, 
le van a dar tecnología, coordina- 
ción, información de lo que obtuvie- 
ron en una empresa. No es que to- 
dos se corten solos; pero sí será un 
proceso distinto y tendrán que adap- 
tarse a él. 

— ¿Y usted cree que van a aceptar 
esa pérdida? 

—Bueno, si se sigue en este esque- 
ma de política económica va a tener 
que ser así, porque no es posible ar- 
mar un esquema de estabilidad y 
aceptarle fuerzas de inflación aden- 
tro. A lo que voy es que si la gente 
sabe que su salario mejora en una 
empresa, se compromete con su de- 
sarrollo. Esto está estudiado en to- 
do el mundo y acá quedó tapado por 
hacer de la cuestión laboral un pro- 
blema de lucha de clases. Yo hablo 
de un sistema de cooperación y 
distribución. 

—¿Usted le adjudica al peronismo 
promover la lucha de clases? 

—Sí, viene del peronismo de la 
primera época. Pero fue también una 
idea muy en boga después de la Se- 
gunda Guerra. 

—En cambio, ahora se lo ve muy 
feliz con esta reforma 

—Sí, efectivamente, es así. 

—Como si Menem estuviera ha- 
ciendo con muy baja conflictividad 
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lo que usted por ejemplo no pudo 
hacer en un gobierno represivo. 

—Eso de gobierno represivo es 
una cosa que yo no suscribiría. 

—A lo que voy es si usted piensa 
que Menem está logrando con los 
sindicatos lo que usted quiso hacer. 

—Sí. La capacidad de Menem pa- 

ra hacer cosas es algo que supera mi 
imaginación y lé tengo una profún- 
da admiración. ¿Vio cuándo diferen- 
ciar entre menemista y peronista? 
Yo, menemista soy; peronista, ob- 
viamente no. Creo que Menem está 
haciendo lo que Perón hubiera que- 
rido hacer cuando volvió de Europa. 
El quería traer todo'el modernismo 
que había visto en 17 años de vida 
allá pero no pudo luchar contra lo 
que sembró. Por eso creo que Me- 
nem es el intérprete fiel de la heren- 
cia de Perón, un hombre muy inteli- 
gente, que evolucionó y aplicó en el 
40 las soluciones de la época. Ahora 
estamos medio siglo después. La Ar- 
gentina tiene formalmente un siste- 
ma de justicia social muy perfecto. 
Pero la realidad es un espanto. 

—Eso se parece a la profecía auto- 
cumplida. Un día se le hace perder 
al Estado su capacidad de control y 
entonces se proclama que no sirve. 

—La economía es la que no tiene 
capacidad para sostener este sistema 
social. En materia de legislación la- 
boral, de lo que se trata es de elimi- 
nar los abusos y no lo que en justi- 
cia corresponde. Y la convención 
globalizada no permite acoplar a ca- 
da uno al progreso que puede tener 
en su empresa. El aumento masivo 
de salarios es una utopía. Los 
aumentos deben ser concretos e 
individuales. 

—¿Personales? 

—Personales y de un grupo con- 
creto, porque mejorar la productivi- 
dad depende de uno y del grupo. En 
Estados Unidos está el caso famoso 
de la Lincoln Electric, que siempre 
pagó sueldos por arriba de todos 
porque su propio sistema se lo per- 
mitía. Esto a su vez hacía que los sin- 
dicatos no pudieran entrar porque la 
gente estaba acoplada a la idea de la 
empresa. 

—¿Su optimismo viene de que cree 
que marchamos a ese modelo? 


—Creo que definidamente marcha- 
mos a eso. 


